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La primera Constitución: 
Dos siglos ya de los 
derechos del hOIllbre 
Car los Sampelayo 
P ARA ser mas e.Hle/os, ht/n' /89 a/i()~ ((tII .. ' /II1ll "o/eJ¿ialllra Ili.'.;,vrica/1/I.!Ult' d,'Huml-nada "Awlmbh'(/ SaciO/tal .. -la pnmera {HI lIalltudtj , .. " el IIIt111do- d io .'iU apro-bació" l/l/á /lime a la lCm cO/l/l..'IIfMla dl.!.\dc t'IIfOI1,'e., "Dec!arlldó" ci"/os Derl!cho.~ dd 
Hom/m.' ,. ,,1 Cilldadollo, .. eUII el/a lerlllÍllo la primera y .~a/lgriellla {ase de la Rt!l 'U/w.:ioH 
Francesá, La rl!l/l1ioll IUl'O lugar (,'11 V,'nalles y aqllella carla hi.\10rica que (.'OI1/ellllHlIUS. eH 
realidad CIII1111110 y re.\wlliÓ 10.\ pOSll/lcu/us pO!IIir.;os -" la .. r ... 'i";Hdicaów/(!s populares que 
marcara/l lvs lI1Ulil'(}S de la slfhlt:l'tlUÓII t'/1 1m pO,\tn:nH Cilios tld XVI II , Todv.'S aqut'l{os 
11Ol1IhrL's de aqt/el conM:lhO -id primero {(Wlhiól?- diercJ/1 \'ida \;11 .\abl.''-/u el Ivs programas 
decisivo.o; de hu dl!moC.'Yacü.l..~ de OCi..·idc:ntl'., .\·¡msiblt.·I1Ii..'l1Il' elll1layur (1 11/l'1l0r grado a trat'és dI! 
la hi.\¡or;u, el! !,alrÓI/ (J pW1l0 dI.' par/ida dl' loda ("(JIi~/itlfciÓIl liht.'r(¡/ <x'cidl..'lItal. 
eiato qm> la Dl'cfamc:ióI¡ de los Dercd/O.'" dd Humlm:,' del Ciuc!adlll/o lúe i l1 ."OlIIi'c: iel1ll! para 
pn:vt'rla plllralidad dI! cumpliclldollc .... ti ll/{(' Jwlnau tic t!H/n!lllar.'c la~ gellt!rtldOHe\ {tI/liras 
neces iradas de Int" jllMas, pau lúe d ar,.amlllt' de ellas, d pn!cedel1fe il1l'ucaMe ante la 
siglllóue pn'll/JIIdaw,,:id del cl/pita/l/lle habw de n'gil" las ctlll{ormacio/1/..'s .-.ocia le.}, Sin 
embar/!,o. ¡ti RI..'I'u/m .. Íull Fral"'l'SU {tll' /HU.S alla de fa Dedartlcilm, mas tilla de 1(( simple 
democrada cUI1.>;tifltli,'a, J!,Uilllldu y l'j¡:III"ltll'i~alld(l /u~ mUI'i/1I1I..'I1IUS "f!/Jidt..'ro,\, 
Lu illdl.'peI1Jt'lIC.;iu de 10.\ E..,/(ullJS l.;lIidm\t:' fimclamt'l1lú l!II/a Declamció" de los Daf!c.JlOs del 
H omhrc y cid CiudadllllO \" ellla Ri..,\·olllc;<ú/ Frlll/(·e.\a .. \t'gLÍIl/u allrma el prlllC'ipey ClIlarqu isla 
m.so Pedro 1\1'"01'01kil1l!11 S1/ ohra La Gran Rt..' \'uJul·¡ón. 1789-1793.qlle 1.e0l1 Trotski ('oH.sideró 
"1 llIcís C<J/IIplt!w histori(/ de !tI Rt'I'uluciúlf Fral/l.:l..·slI .. 
Es OpOrtl/llO, pllC:S, ddr a nmoct'I"llhor{l, ti modo de IUJIIlt'Iwjl! a lvs ca.\¡ dus s;J!,lo~ de suscrita, 
!tI Declal"Cldoll de ,(J.~" Derllc/¡vs del Humhre \. Jc:! Cifllladli/lO, e//nl rrad/{c{.:iol/ c(jste/lww f!." 
('OH/() slgl/(" 
«Los representantes del pueblo francés, cons-
tituidos en Asamblea Nacional; considerando 
que la ignorancia, el olvido o el menosprecio 
de los derechos de l hombre son las únicas cau-
sas de las desgracias públicas y de la corrup-
ción de los gobiernos, han resuelto exponer, en 
una declaración solemne, los derechos natura-
les e inalienables del hombre, a fin de que esta 
declaración , constantemente presente en la 
mente de los miembros del cuerpo social. les 
recuerde siempre sus derechos y deberes, a fin 
de que pudiendo en todo momento ser compa-
rados los actos del Poder Legislativo y los del 
Poder Ejecutivo con el objeto de los de toda 
institución política sean as'í respetados; y a fin 
de que las reclamaciones de los ciudadanos, 
fundadas desde ahora en principios simples e 
indiscutibles, resulten siempre en el mante-
nimiento de la Constitución y en la felicidad 
de todos. 
En consecuencia, la Asamblea Nacional reco, 
noce y declara. en presencia y bajo los auspi-
cios del Ser Supremo, los siguientes Derechos 
del Hombre y del Ciudadano: 
l. Los hombres nacen y permanecel1 libres e 
iguales etl derechos. Las distinciones sociales no 
pueden fundarse más que sobre la utilidad co-
mún, 
11. El fin de toda asociación política es la con-
servación de los derechos naturales e imprescin-
dibles del hombre, Estos derechos son: la liber-
lad, la propiedad. la seguridad y la resistencia a 
la opresión. 
1/1.. El principio de toda soberanía resideesen-
cia/mente ~n /a nación, Ningúll cuerpo ni indi-
viduo puede ejercer ninguna autoridad que no 
emane expresamente de ella. 
IV. La libertad consiste en poder hacer todo 10 
que no dañe a otro; por tanto, el ejercicio de los 
derechos naturales deL hombre no tiene otros 
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límites que aquellos que aseguran a los demás 
miembros de la sociedad el goce de 105 susodi· 
chos derechos. Estos límites 110 pueden ser de-
terminados más que por una ley. 
V. La ley no tiene derecho a prohibir más que 
las acciones nocivas a la sociedad. Todo lo que 
no está prohibido por la ley no puede ser impedi-
do,ya nadie se puede obligara hacer/o que la ley 
no ordena. 
VI. La leyes la expresión de la voluntad gene-
ral. Todos los ciudadanos tienen el derecho a 
concurrir a su formación, personalmente o por 
medio de sus representantes; debe ser la misma 
para todos, tanto cuando proleja como cuando 
castigue. Siendo todos los ciudadanos iguales 
ante sus ojos, todos son igualmente admisibles 
para todas las dignidades, cargos y empleos, se-
gún su capacidad, sin otras distinciones que las 
de sus virtudes y talentos. 
VlI. Ningún hombre podrá ser acusado, dete-
nido o aprehendido sin en los casos delennina-
dos por la ley y con arreglo a las formalidades 
prescritas por ella. Quienes soliciten, expidan o 
ejecuten o hagan ejecutar órdenes arbitrarias, 
deben ser castigados; pero todo ciudadano lIa-
mado o detenido, en virtud de la ley, debe obede-
cer en el acto; se hace culpable parla resistencia. 
vnl. La ley no debe establecer más que las 
pel1as estricta y evidentemente necesarias, y na-
die puede ser castigado Sil10 en virtud de una ley 
establecida y promulgada anteriomlente al deli-
to, y lega/mel1le aplicada. 
IX. Presumiél1dose inocente a todo hombre 
mientras no haya sido declarado culpable, si se 
luzga indispensable detenerlo, todo rigor innece-
sario para asegllrarse de su persona, debe ser 
severamente reprimido por la ley. 
X. Ningún hombre debe ser molestado por sus 
opiniones, aun religiosas, con tal de que su ma-
nifestación no perturbe el orden público estable-
cido por la ley. 
XI. La libre comunicación de los pensamien-
toS y de las opiniones es uno de los derechos más 
preciosos del hombre; todo ciudadano puede, 
pues, escribir e imprimir libremente. salvo la 
respolIsabilidad por el abuso de esta libertad, en 
los casos determinados por la ley. 
XII. La garautia de los derechos del hombre y 
del ciudadano necesita una fuerza pública; por 
tanto, esta fuerza se instituye en belleficio de 
todos y no para la utilidad particular de aquellos 
a quienes está confiada. 
XIII. Es indispensable tilla contribución co-
mún para el mantenimiento de esta (uerza pú-
blica y para los gastos de la administración. 
Debe ser repartida igualmente entre todos los 
ciudadanos C011 arreglo a sus medios. 
XIV. Los ciudadQl10s tienen el derecho de 
comprobar por sí mismos o porconduclo de sus 
represel1lantes la necesidad de la contribución 
pública, consel1lirla libremente, vigilar su em-
pleo y determinar su cuota, el rerarlo, el cobro y 
la duraciórl. 
xv. La sociedad tiene derecho a exigir cuentas 
de su administración a todo agente público. 
XVI. Toda sociedad en la cLla/la garantía de 
los derechos no está asegurada, no determinada 
la separación de poderes, no tiene Constitución. 
XVII. Siendo la propiedad un derecho inviola-
ble y sagrado, nadie puede ser privado de sus 
propiedades sino cuando la necesidad pública, 
legalmente comprobada, lo exija evidememetlte 
y con la condición de una justa y previa indem-
nización. 
(París, agosto 27 de 1789)>>. 
Insistimos en que la Declaración fue insufi-
ciente. Pero es el primer arranque de los mo· 
vimientos sociales. Hay que despertar las con-
ciencias de los que quieren un mundo mejor 
sólo de labios afuera. Si hemos cometido una 
perogrullada, perdónesenos en gracia a la 
oportunidad pehodística .• c. s. 
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